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Parafraseando una cita virgiliana (Libyae lustrare extrema 
[Aen. I 577]), el presente volumen quiere hacer un reco-
rrido por los extremos de la antigua Libia –el actual con-
tinente africano– que sirva de homenaje a la rica vida aca-
démica del Profesor Jehan Desanges, justo a las puertas de 
su octogésimo aniversario. Los estudios aquí reunidos pre-
tenden, en primer lugar, ofrecer una muestra del amplio 
abanico de intereses que desvela la dilatada producción 
científica de Desanges. Su finalidad última es contribuir 
a que el lector conciba una idea más o menos precisa de 
la realidad del África antigua, ilustrada en algunos de sus 
aspectos más señeros, y pueda, además, valorar el grado de 
distorsión al que esta realidad se ha visto sometida.
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Homero, Hecateo de Mileto y Heródoto hablan, como es bien conocido, de Libia. A 

Caronte de Lámpsaco, activo en el siglo V a.C., se atribuye unos Λιβυκά. En el siglo IV 

a.C. el filósofo Aristipo de Cirene compuso unas Ἱστορίαι τῶν κατὰ Λιβύην, y Aristóte-

les incluyó en la colección de tratados sobre distintas constituciones que circulaba bajo su 

nombre una Κυρηναίων πολιτεία. África era una realidad muy presente en el mundo grie-

go desde tiempos antiguos. Hay que esperar, sin embargo, a la época helenística para 

asistir a la eclosión de la literatura africana. Bajo el patronazgo de los Tolomeos, y en un 

movimiento dócil a los intereses políticos de dicha dinastía, numerosos autores escriben 

sobre el continente que ya Homero presentara como un ámbito propicio a la aventura, el 

misterio y el peligro. Los Tolomeos utilizaron el procedimiento, vigente en Grecia desde 

fechas bastante anteriores, de legitimar mediante premisas mitológicas sus pretensiones al 

dominio de los territorios africanos. Cabe suponer que en los Λιβυκά compuestos bajo su 

tutela abundaban los argumentos referidos a un pasado que se confundía con la leyenda. 

La dedicación a tal temática, por otra parte, conectaba fácilmente con el gusto por la eru-

dición tan arraigado en los círculos intelectuales más influyentes y representativos del 

Egipto helenístico, esto es, en los círculos alejandrinos. Y en estos círculos, como es sabi-

do, los alardes de saber se sustanciaban frecuentemente en la búsqueda de versiones nue-

vas y sorprendentes, en la aportación de etiologías escasamente difundidas y, en suma, en 

el tratamiento nuevo de datos conocidos desde antiguo. Todo ello debió dejar su marca en 

los Λιβυκά que florecieron durante la época o, al menos, robustecer tendencias ya ope-

rantes en ellas. Lo cierto, en todo caso, es que en los fragmentos y testimonios de las 

composiciones que tienen por objeto África el elemento mitológico predomina sobre los 

datos propiamente históricos. Y que dichas composiciones parecen haber mostrado gran 

predisposición a temas, motivos y procedimientos propios de la literatura afincada en al 

campo de las antigüedades. Los canales por cuyo intermedio nos han llegado los restos de 

la literatura sobre África acreditan esta inclinación a circular como un saber recóndito y 

exótico, cercano muchas veces a la paradoxografía y propenso a difundirse por vías reser-

vadas al mundo de la erudición. Sirvan de ejemplo los nueve fragmentos de la Κυρηναίων 

πολιτεία aristotélica editados recientemente por G. Ottone: el primero procede de los es-

colios al Pluto aristofánico; el segundo lo brinda el epítome del Onomasticon de Pólux; el 
tercero se ha preservado en el léxico de Hesiquio; el cuarto lo transmiten la Ἱστοριῶν πα-

ραδόξων συναγωγή atribuida a Antígono de Caristo (a) y el Paradoxographus Florentinus 
(b); los cinco últimos se deben a Heraclides Lembo. 

El interés por África no se extingue con la dominación romana; así lo indican diversos 
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testimonios, desde el “Periplo” de Polibio a los Λιβυκά de Alejandro Polihístor o la obra 

de Juba de Mauritania. Cabe afirmar sin riesgo de equivocación que en el mundo clásico 

África no dejó nunca de ser un tema relevante, merecedor, por tanto, de atención. Más allá 

de tal obviedad, es importante subrayar que las informaciones sobre el continente conser-

varon la impronta literaria que ya habían recibido en fecha relativamente temprana y que 

continuaron circulando por los mismos canales. Ello hace que nuestras noticias sobre el 

África grecorromana se encuentren preferentemente vertidas en textos como escolios, tra-

tados gramaticales, léxicos, recopilaciones enciclopédicas, etc. Unos textos muy alejados 

en general de las grandes obras de la literatura grecorromana y de aquellas composiciones 

que han atraído la atención mayoritaria de filólogos e historiadores.  Textos, en otras pala-

bras, poco frecuentados, de acceso difícil, de los que a veces sólo existen ediciones anti-

guas y que plantean en muchas ocasiones complejos problemas de interpretación. 

Tales circunstancias deben tenerse en cuenta a la hora de valorar la obra de Jehan De-

sanges. Heredero de una rica tradición de estudios africanistas, la tradición francesa, que 

cuenta con nombres señeros y publicaciones verdaderamente fundamentales, Desanges 

supo dar, por otra parte, los pasos necesarios para adquirir la formación polifacética re-

querida por el campo que eligió como materia para su investigación, el del África antigua. 

Su curriculum académico incluye así materias como la filología, la etnografía, la historia 

de las religiones o la arqueología. El conocimiento de estas disciplinas, el dominio de mu-

chas de ellas, se ve enriquecido, en el caso de Desanges, por el contacto directo con la 

geografía y los paisajes de los territorios en que se desenvuelve la temática de su especia-

lidad, según acreditan sus estancias en Argel, Túnez y Dakar, donde ha vivido y enseña-

do. Los frutos de esa formación exigente y multidisciplinar se plasman en la capacidad de 

cotejar los datos arqueológicos con las informaciones que brindan las fuentes literarias, en 

la atención a los realia y la facilidad para manejarlos adecuadamente, en el rigor y al mis-

mo tiempo la amplitud cuando se trata de emitir juicios y conclusiones. Sería presuntuoso 

por nuestra parte hacer un encomio de la obra de Jehan Dessanges —cuyo detalle comple-

to ofrecemos en el capítulo siguiente—, pues el alto grado de reconocimiento que ha al-

canzado su figura a nivel internacional vuelve ociosa cualquier tentativa de esta índole. 

Séanos sólo permitida, a riesgo de repetir algo evidente, la siguiente observación: los da-

tos sobre el África grecorromana, las afirmaciones que acerca de este tema presentan las 

fuentes, con mucha frecuencia son sólo accesibles tras una indagación minuciosa que re-

quiere tiempo y esfuerzo. En gran medida la obra de Desanges nos libra de ese esfuerzo, 

ofreciendo al estudioso algo así como un puente o un camino por el que atravesar aguas 

fangosas y llenas de trampas o territorios plagados de maleza e intransitables. La aptitud 

para señalar, para indicar el itinerario por donde deben marchar futuras investigaciones es 

otro de los estímulos que suele encontrar el estudioso cuando se adentra en la lectura de 

Desanges. El presente homenaje quiere ser un testimonio de agradecimiento a quien —a 

las puertas ya de su octogésimo aniversario— tantas orientaciones ha brindado y tantos 

caminos ha despejado. 

En agradecimiento, por tanto, a la sabia guía que para todos ha supuesto la producción 
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del homenajeado en nuestra travesía por ese difícil tránsito queremos evocar las muy 

oportunas palabras con las que Virgilio (Aen. I 575-578) concluye la calurosa acogida que 
brinda la reina Dido a la errática escuadra de Eneas: …Atque utinam rex ipse Noto com-
pulsus eodem / adforet Aeneas! Equidem per litora certos / dimittam et Libyae lustrare 
extrema    iubebo, / si quibus eiectus siluis aut urbibus errat . Estimamos sugestiva la idea 

de tomar programáticamente parte de éstas (Libyae lustrare extrema, “recorrer los extre-
mos de Libia”) como título del presente volumen-homenaje, una obra que tiene por obje-

to precisamente hacer un recorrido por el África antigua en la senda abierta por los escri-

tos del profesor: es cierto que el contenido que ofrecemos es deficitario —resulta imposi-

ble abarcar todo el amplio espectro de sus publicaciones— pero no lo es menos que la ma-

yoría de los temas abordados por Desanges (epigrafía, toponimia, geografía histórica, his-

toria militar, política, religión, filología, economía, y un largo etcétera) están aquí repre-

sentados en mayor o menor medida. 

En lo que a la estructura se refiere, además, por distinguir dos secciones diferentes, 

aunque estrechamente relacionadas. En la primera, de carácter más documental, inclui-

mos una serie de contribuciones que intentan ilustrarnos sobre el conocimiento real que 

griegos, romanos y otros pueblos del Mediterráneo antiguo tuvieron del continente libio, 

desde la época de las primeras exploraciones occidentales fenicias hasta las puertas del 

medievo. La segunda sección, más amplia y de índole marcadamente filológica, integra 

otra serie de estudios que pretenden sopesar el grado de distorsión inherente en las noti-

cias de que hoy disponemos sobre el África antigua, modeladas casi de forma exclusiva 

por autores literarios de épocas diversas: aquí, en concreto, hacemos un recorrido que 

parte de Homero y culmina en Dionisio el Periegeta. 

Y no queremos acabar estas breves palabras introductorias sin antes dejar testimonio 

de otra serie de agradecimientos. En primer lugar a todos los participantes en este home-

naje: aunque pueden echarse en falta algunos nombres llamativos, hemos intentado —y 

conseguido— reunir un plantel de primeros especialistas (arqueólogos, historiadores y fi-

lólogos) en las materias tratadas. Agradecemos sinceramente a todos ellos su gentileza, 

disponibilidad y estrecha colaboración. Agradecemos igualmente al Consejo de Dirección 

de la revista Philologia Hispalensis su inicial acogida favorable al proyecto de este libro, 
destinado entonces a integrar la lista de sus hoy desaparecidos Monográficos ; al Ilmo. Sr. 

Decano de la Facultad de Filología, D. Rafael López-Campos Bodineau, su apoyo incon-

dicional mostrado durante todo el fatigoso y prolongado proceso de edición y el generoso 

sufragio de sus costes; y, por último, al Ilmo. Sr. Director del Secretariado de Publicacio-

nes de la Universidad de Sevilla, D. Antonio Francisco Caballos Rufino, su sensibilidad 

mostrada a la hora de respaldar definitivamente la edición de esta obra en momentos de 

notoria dificultad. 

 

Los coordinadores
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A finales del segundo milenio y a principios del primero, la creciente llegada por mar 
de gentes del Mediterráneo oriental a la fachada atlántica peninsular y a la marroquí supu-
so un cambio cualitativo importante. Los marinos del mar interior acopiaron y contrasta-
ron información sobre el Océano, sus costas, las gentes que las habitaban y sus recursos y 
fueron forjando un imaginario atlántico que tuvo un impacto muy duradero en las menta-
lidades de griegos y fenicios, cuya nota más destacada era la imagen hostil de este mar, 
paulatinamente asociada a la idea de que atesoraba extraordinarias riquezas en ganados y 
metales. Riquezas más valoradas si cabe por la dificultad de acceder hasta ellas navegan-
do en medio de múltiples peligros. Es indudable que los fenicios que transitaban esta lí-
nea de costa y los que se asentaron en ella fueron dando nombre primero a los accidentes 
geográficos más significativos y a los cauces fluviales de mayor caudal y naturalmente a 
sus nuevas factorías y colonias. El rastro de esas denominaciones aparentemente habría 
sucumbido, salvo casos excepcionales, ante la geografía griega y helenística referida a los 
confines, que habría desarrollado una cartografía con denominaciones propias o a lo sumo 
de origen autóctono. Y si algo había quedado de la tradición fenicio-púnica, ésta desapare-
ció tras la conquista y colonización romana. Sin embargo creemos que ello está lejos de 
ser cierto y, como veremos, los esfuerzos fenicios a la hora de nombrar y designar lugares 
iban encaminados a servir de referencia a los navegantes y en menor medida a insertar es-
te paisaje en su imaginario mítico-religioso. 

Por otro lado, quisiera reseñar que este trabajo, así como muchos de los que he venido 
haciendo en los últimos años, hubieran sido imposibles si no es a partir del magistral aná-
lisis hermenéutico realizado por Jehan Desanges sobre los textos clásicos que recogen no-
ticias sobre la costa africana. Además, no sólo sus publicaciones, sino también su forma 
de trabajar y en ocasiones sus comentarios han guiado las empresas de algunos de noso-
tros. 

                                                           

 

 La redacción del presente artículo es resultado de los trabajos desarrollados en el ámbito del Proyecto de In-
vestigación, subvencionado por el Ministerio de Educación y Ciencia en los planes de I+D, Náutica mediterrá-
nea y navegaciones oceánicas en la antigüedad. Fundamentos interdisciplinares (históricos, arqueológicos, ico-
nográficos y etnográficos) para su estudio. La cuestión de la fachada atlántica afrocanaria (HUM2006-05196), de 
la Universidad Complutense de Madrid. 
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UUUUN NOMBRE ESPECIALMENN NOMBRE ESPECIALMENN NOMBRE ESPECIALMENN NOMBRE ESPECIALMENTE ANTIGUO PARTE ANTIGUO PARTE ANTIGUO PARTE ANTIGUO PARA EL ESTUARIO DEL A EL ESTUARIO DEL A EL ESTUARIO DEL A EL ESTUARIO DEL LLLLUKOSUKOSUKOSUKOS::::    LLLLkškškškš    

La ensenada de la embocadura del río Lucos debió ser punto de atraque repetido de 
naves del Mediterráneo oriental mucho antes de que se fundara un asentamiento perma-
nente en el fondo de la rada, Lixus. Vemos en el propio nombre de la colonia y del río 
que la acogió, Lkš, una fonética y un significado estrechamente vinculados con los térmi-

nos que se refieren a “los confines” (lqs ʖm y lksm) en los textos ugaríticos del segundo 

milenio. Lqs ʖm y lksm constituían el escenario mítico confinal al que llegaba su deidad so-
lar antes de emprender su “viaje nocturno”, una deliciosa pradera costera próxima al 
mundo de los muertos. Esta caracterización de los límites tiene muchos elementos comu-
nes con los peírata gaíes homéricos, los confines de la tierra. Allí se encuentran prados 
idílicos próximos al profundo Tártaro (Il. VIII 477-481). Este escenario se corresponde 
puntualmente con el Jardín de las Hespérides que algunas fuentes clásicas sitúan en Li-
xus. Según esta tradición, que creemos heredada del mundo cananeo y fenicio, en dicho 
ámbito occidental también el sol abandonaba su carro y se instalaba en la copa que le lle-
vaba placenteramente en su recorrido nocturno. Efectivamente, se trata de saberes com-
partidos cuya transmisión debió realizarse en los puertos del Egeo y los del Levante, ju-
gando Chipre un papel importante para su mixtura. Por lo tanto, la frecuentación de los 
levantinos de la Edad del Bronce, que seguramente ya codificaron el paisaje extremo-oc-
cidental, propició que al fundarse Lixus fuera elegido el nombre que la vieja categoriza-
ción mítica le había atribuido antes al lugar. Se explicaría así coherentemente la tradición 
lixita que hacía del santuario de Melqart al lado del Jardín de las Hespérides, en el estua-
rio del Lucos, el más antiguo del Extremo Occidente, anterior al de Melqart de Gadir (LÓ-
PEZ PARDO 2004-2005, pp. 326-328). 

Hoy por hoy, Lixus parece ser el establecimiento fenicio más antiguo de la costa atlántica 
africana. La localidad ya tenía vocación urbana en el s. VIII a.C. cuando no antes, a fines del 
s. IX a.C., si extrapolamos a cronologías absolutas calibradas la datación de los materiales 
procedentes de los sondeos y excavaciones realizados en distintos lugares del hábitat1. Su 
considerable dimensión en época tan antigua permite incluir Lixus en el restringido grupo 
de ciudades fenicias de ese momento en el Extremo Occidente, un fenómeno urbano seña-
lado por algunas fuentes (cf. STR., I 3, 2) que contrasta con el reducido tamaño de la mayo-
ría de los enclaves fenicios de esa época. El análisis de las abundantes cerámicas hechas 
sin torno de las primeras unidades estratigráficas de los sondeos realizados en el yaci-
miento arqueológico, permite asegurar que el proyecto urbano fenicio de la extensa colina 
se realizó integrando población autóctona e indígenas traídos del sur de la península, qui-
zás de la costa oriental de Andalucía y seguramente en régimen de dependencia (LÓPEZ 

PARDO–SUÁREZ PADILLA 2002, pp. 118-123). 

                                                           

 

1 HABIBI 1992; ARANEGUI GASCÓ (et al.) 1992, pp. 10-11; LÓPEZ PARDO 1992, pp. 87-89; LÓPEZ PARDO 2000; 
ARANEGUI GASCÓ 2001d. 
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Lixus fue desde esa época el gran centro regional de la fachada atlántica africana, atribu-
yéndosele una cierta equiparación con Gadir (STR., XVII 3, 2) y con Cartago, como señala 
explícitamente Plinio refiriéndose a una época pasada (Nat. V 2, 4). Además del prestigioso y 
antiguo santuario de Melqart que se encontraba en una isla del estuario, la ciudad contaba in-
tramuros con un recinto sacro de grandes dimensiones a juzgar por los vestigios de época 
mauritana y romana hallados en la plataforma inferior de la colina. Aunque últimamente se 
ha dudado del carácter cultual de esta área, de debajo de uno de los edificios del cambio de 
era procede un ánfora R1 arcaica con un graffiti de contenido cultual o votivo y un pie de fi-
gura de terracota de presunto uso sacro, entre un conjunto muy homogéneo de materiales 
de la segunda mitad del s. VIII-inicios del VII a.C., hallados en el interior de una estructura 
que parece contemporánea, lo cual nos permite asegurar que la plataforma de los templos 
ya fue definida como un espacio de uso cultual desde época fenicia arcaica (LÓPEZ PAR-

DO–RUIZ CABRERO 2005). 

Como ya hemos señalado, las condiciones portuarias del golfo estuarino del Lucos 
eran excelentes y la ciudad contaba además con un embarcadero protegido por la propia 
colina del asentamiento, cuyas estructuras romanas son aún visibles. Ello convirtió el 
puerto en refugio y punto de partida para los barcos que se aventuraban en la navegación 
hacia el sur, fue así un lugar de memoria donde se debían conservar informaciones útiles 
de anteriores travesías. De alguna manera es reflejo de este papel el que Hanón, según su 
conocido Periplo, llevara en sus naves a algunos lixitas con el fin de que le sirvieran de 
intérpretes y que, a la postre, fueran los que iban indicando los nombres de los parajes 
que visitaban. 

LLLLOS OS OS OS EREMBOIEREMBOIEREMBOIEREMBOI  VISITADOS POR   VISITADOS POR   VISITADOS POR   VISITADOS POR MMMMENELAOENELAOENELAOENELAO,,,, HABITANTES DEL  HABITANTES DEL  HABITANTES DEL  HABITANTES DEL ““““MONTE DE LAS VMONTE DE LAS VMONTE DE LAS VMONTE DE LAS VI-I-I-I-

ÑASÑASÑASÑAS””””    

Tras el conflicto troyano, el príncipe Menelao, después de un recorrido perfectamente 
coherente que le conduce primero a Chipre, después a Fenicia y más tarde a Egipto, relata 
que sus naves le llevaron hasta los etíopes, los sidonios, los erembos y Libia (Od. IV 81-
84)2, para después arribar a la isla de Faros, frente a Egipto (Od. IV 351-359). 

Desde la Antigüedad es muy poco lo que ha podido afirmarse con seguridad sobre el 
lugar donde habitaban los erembos, pues excepto los comentarios a este pasaje de la Odi-
sea, este etnónimo no es recogido en fuentes antiguas. También muy inciertas han sido las 
reconstrucciones del itinerario que las naves de Menelao realizaron supuestamente tras 
abandonar Egipto. 

 

                                                           

 

2 “De cierto yo sé que sufrí grandemente, que he pasado ocho años errante en mis naves, llevado ya a las costas 
de Chipre y Fenicia, ya a tierras de egipcios; que llegué a los etíopes, sidonios y erembos y a Libia” (trad. de Pa-
bón, en FERNÁNDEZ GALIANO–PABÓN  2000, p. 48). 
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Esquema del viaje de retorno realizado por Menelao. 

Estrabón (I 2, 34) parece preferir la interpretación de los erembos como árabes, aun-
que considera la corrección realizada por Zenón del texto odiseico, de Ἐρεµβῶν por Ἄρα-
βα̋ (HEUBECK [et al.] 1988, p. 198), superflua, al creer que el nombre antiguo recogido 
en la Odisea habría sufrido consecutivas alteraciones. Siguiendo a Posidonio reconoce un 
aire de familia tanto étnica como de nombre entre armenios, árabes y erembos, conside-
rando este último un epíteto particular que habría servido a los antiguos griegos para de-
signar a los árabes. De tal manera que erembos procedería de ἔραν ἐµβαίνειν (“pene-
trar”, “habitar bajo tierra”), calificativo que habría sido cambiado posteriormente por el 
más explícito de Τρωγλοδύτα̋, utilizado, según sigue diciendo el autor, para designar a 
los árabes instalados entre Egipto y Etiopía3. La Periegesis de Prisciano (vv. 170, 890, 
896) insiste en situar los Erembi mencionados en la Odisea en el país de los etíopes, en 
tierras de Egipto. Por su parte nos dice Estrabón (I 2, 31) que él mismo pudo recoger de 
la obra Sobre los viajes de Menelao del gramático alejandrino Aristónico todas las hipóte-
sis sobre este viaje, que el autor ofrece de forma resumida (KIDD 1988, p. 953). Entre 
ellas destaca por innecesaria según Estrabón aquella “de los que afirman que navegó has-
ta Etiopía unos conducen su periplo a través de Gadeira hasta la India, conciliando la du-
ración del viaje con el tiempo que indica diciendo ‘volví en el octavo año’” (I 2, 31)4. Se-
ría Crates de Malo (s. II a.C.) quien habría hecho esta propuesta (STR. I 2, 35), modifican-
do Erembous por Eremnous (referido a la tez oscura) y considerando que se refiere a ha-
bitantes de la India (XVI 4, 27)5. 

                                                           

 

3 Ya en I 1, 3 Estrabón adelanta su preferencia por considerar a los erembos como trogloditas árabes situándolos 
en un contexto oceánico. 
4 Trad. THA IIB, pp. 635-636. 
5 DESANGES 1978a, p. 82, n. 282; THA IIB, p. 635. 
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Estrabón, sin embargo, aparenta cambiar de opinión en el libro III y deriva el viaje de 
Menelao hasta el Extremo Occidente (III 2, 13), considerando que el autor de la Odisea 
tuvo conocimiento de su expedición y de las de Diomedes, Odiseo y otros muchos a estos 
parajes. A no ser que tuviera en mente que después de traspasar las Columnas las naves 
del héroe habían circunnavegado África hasta el país de los etíopes orientales6. Quizás su 
convencimiento de la deriva de los barcos de Menelao hasta el Extremo Occidente proce-
da de otros versos homéricos en los que Néstor refiere que Menelao “llegó hace poco del 
extraño país desde donde nunca espera volver hombre alguno una vez que le arrastran a 
través de aquel piélago inmenso los raudos ciclones”7. Unos versos que claramente pare-
cen remitir al Océano en su parte occidental. Un dato quizás relevante es que las naves de 
Menelao difícilmente pudieron llevarle directamente desde las aguas del Mediterráneo al 
Mar Rojo y al país de los etíopes orientales, pues sobre el carácter exclusivamente naval 
de su expedición no caben dudas en el texto odiseico (IV 82), ya que son sus naves las 
que les hacen errar desde Chipre hasta los etíopes, sidonios, erembos y finalmente Libia. 

Quizás el escollo que debió parecer más destacable para proponer un viaje sólo al Ex-
tremo Occidente fuera la mención de los etíopes, pero el autor de la Odisea era consciente 
de que los etíopes habitaban tanto el extremo suroriental de África como el confín de Oc-
cidente, “M el dios (Posidón) se marchó donde los etíopes lejanos, los etíopes reparti-
dos en el confín del género humano, en su doble dominio, unos hacia el poniente, los 
otros hacia la aurora” (Od. I 22-26). Residían, pues, por debajo de Libia en los extremos 
africanos del recorrido solar, por ello su referencia a los etíopes no por fuerza debe imagi-
narse en el ámbito oriental. Con posterioridad son numerosas las referencias a poblacio-
nes melanodermas sitas en la costa atlántica africana que pertenecen a un reconocimiento 
empírico y no pura invención, según vemos por la insistencia en los textos y lo preciso de 
su localización. Entre los distintos autores antiguos que mencionan a estos etíopes de Oc-
cidente, cabe destacar al Ps.-Escílax (112), que describe a los etíopes “sagrados” que vi-
ven frente a la isla de Kérnē, que debían tener una localización no muy alejada de la isla 
de Mogador (vid. infra). Según el Periplo de Hanón (7) etíopes nada hospitalarios habita-
ban una zona hacia el sur que frecuentaba el pueblo que ocupaba las orillas del río Lixos 
(Lukkos). Los etíopes Hesperii (occidentales) fueron objeto de atención para Eratóstenes 
(s. III a.C.) (STR., XVII 3, 8) y Estrabón localizaba su país en la costa por debajo de Mau-
rousia y contra ellos intervino el rey mauritano Bogo (XVII 3, 5). Por su parte, Plinio 
(Nat. V 16), además de referirse también a los etíopes Hesperii, a dos días de navegación 
a lo largo de la costa desértica, a partir de una isla llamada Atlantis, enfrente del Atlas, 
consideraba etíopes a los Nigritae y los Pharusii (Nat. V 10) y habla de los etíopes Darati-

                                                           

 

6 Lo que recordaría mucho la propuesta de Crates de Malo. 
7 “Mas con todo te exhorto a que vayas al gran Menelao, que hace poco llegó del extraño país desde donde nun-
ca espera volver hombre alguno una vez que le arrastran a través de aquel piélago inmenso los raudos ciclones. 
Ni a las aves se ve que lo crucen de nuevo en el año, que en verdad es ingente y temible” (Od. III 317-322). 

a  s
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tae, situados al borde del mar (Nat. V 43) en torno al uadi Draa8. Por su parte Tolomeo 
menciona con cierta profusión tribus de la costa atlántica africana a las que aplica el epíte-
to “etíopes”, como los Leukaethiopes al norte del Draa, que habitaban seguramente la lla-
nura de Marrakech (Geog. IV 6, 6; DESANGES 1962, p. 16) y los etíopes Nigritae (Geog. 
IV 6, 3) al norte del Nigeir (DESANGES, ibid., p. 207). 

Tolomeo sitúa los etíopes Hesperii al sur de los Ikthyophagi, ribereños del gran golfo 
del Océano occidental, también llamado Hesperios (Geog. IV 6, 1), el cual parece comen-
zar en el promontorio Οὐσσάδιον9o Ῥυσάδειρον10, al que se refiere más adelante como 
un macizo montañoso: Ῥυσσάδιον ὄρο̋11. Precisamente Plinio (Nat. V 9) designa como 
portus Rhysaddir 12 la que debía ser una bahía cerca de la actual Agadir, quizás conforma-
da por el estuario del río Sous sin sus aportes aluviales recientes y protegida por el gran 
promontorio del cabo Ghir, contrafuerte del Alto Atlas. El portus del r’š ’dr (*Ruš-addir) 
sería naturalmente el fondeadero del “cabo imponente”13. 

Toda esta información permite delimitar un vasto territorio en el que habitaban pue-
blos denominados etíopes en la Antigüedad, entre el uadi Tensift con la llanura de Marra-
kech por la que discurre, el Alto Atlas y las tierras desérticas por las que fluye el uadi 
Draa. 

No habría pues ninguna dificultad en situar la visita a los etíopes, sidonios y erembos 
más allá de las Columnas de Heracles, como ya vió W. von Soden (VON SODEN 1959), 
que muy acertadamente identifica a los Σιδόνιοι de Od. IV 83 como los fenicios del Oeste 
y los Eremboi como pueblos occidentales autóctonos. Con la idea de que su nombre ha-
bría derivado de Érebo, término usado con frecuencia para referirse al mundo infernal del 
Ocaso, al parecer derivado del hebreo ‘ǽ´ræb, “tarde, atardecer”14. Sin embargo puede pa-
recer chocante que el autor de la Odisea, buen conocedor del término Érebo15, hubiera 
nombrado a los habitantes de sus proximidades, los supuestos erembos, haciendo irreco-
nocible la relación entre ambos términos. 

                                                           

 

8 DESANGES 1962, pp. 213 y 227; Plinio menciona también a los etíopes Perorsi, que según el autor tocan el 
Océano en el límite de la Mauritania (Nat. VI 195), a quienes por localización y nombre quizás haya que identi-
ficar con los Pharusii (DESANGES, ibid., pp. 212 y 233). 
9 Geog. IV 6, 2 (edición de MÜLLER 1883-1901); transcrito por ROGET 1924 Pointe d’Oussadion. 
10 Este último según uno de los mejores manuscritos (DESANGES 1978a, p. 138; LIPINSKI 2004, p. 467). 
11 Geog. IV 6, 8. 
12 portum rhysaddir A : rhisaddir F3  risardir DChFEaCCoX  risardis R  adir F1 (DESANGES 1980, p. 49). 
13 LÓPEZ PARDO 2007, p. 138; la traducción sería “cap puissant” (DESANGES 1978a, p. 135), “cap (du) Puis-
sant” (LIPINSKI 1992b) o volviendo a la tesis tradicional: “Powerful Cape” (LIPINSKI 2004, p. 466). 
14 JENNI 1978-1985b, col. 977; “evening” HOFTIJZER–JONGELING 1995, p. 886, que en púnico pudo tener una 
evolución semántica referida a “desolation” (‘rbh Pún. HALFF 1963-1964, nº 51, 3). 
15 “A las sombras de ocaso y el Érebo” (Od. XII 81). 
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Creemos que en la Odisea pudo ofrecerse un recorrido menos fantasioso y menos ale-
jado de la realidad geográfica conocida en los siglos IX y VIII a.C. del Extremo Occiden-
te. Si, como acabamos de ver, la referencia a los etíopes y sidonios de más allá del estre-
cho parece perfectamente coherente, no tendría por qué no serlo para los erembos. 

Aunque Posidonio, según recoge Estrabón (I 2, 34), propone corregir Erembous en 
Arambous simplemente para apuntalar una relación con los arameos y los árabes (KIDD 
1988, p. 955), es posible que su estancia en Gades ca. 135-50 a.C. recogida en su desapa-
recido tratado Sobre el Océano (THA IIB, p. 554) y comentada por Estrabón, le hubiera 
permitido recordar el nombre de la colonia de Arambys citada en el Periplo de Hanón 
(5)16. Una de las cinco cuya fundación atribuye al cartaginés el autor de la obrita y que 
fueron supuestamente emplazadas en la exigua franja costera comprendida entre el cabo 
Espartel y Lixus. 

Ello nos pone tras una pista bastante segura. Evidentemente el texto odiseico no pudo 
remitir al nombre de la colonia hanoniana localizable en este paraje cercano al cabo Es-
partel, incluso en el caso de que la supuesta fundación cartaginesa no fuera más que una 
simple apropiación literaria del nombre de un asentamiento fenicio anterior. El nombre de 
Arambys parece tomado de un topónimo semita más antiguo que se refiere al entorno 
geográfico del cabo Espartel que sería conocido como har ‘anbin o mejor har ‘anbi, como 
ya propuso en su día BOCHART 1646 (CARCOPINO 1949; REBUFFAT 1976b, pp. 145-146)17. 

El término hr “monte” aparece documentado en distintas lenguas semíticas desde el 
ugarítico (OLMO LETE–SANMARTÍN 1996, p. 168), pasando por el hebreo (STOLZ 1978-
1985, col. 688) y naturalmente en fenicio-púnico, donde hr tiene el significado de “mon-
taña(s)”, “país de las montañas” (KRAHMALKOV 2000, p. 161). Por su parte ‘nb se docu-
menta en hebreo y arameo con el significado de “grape”18. En fenicio, a pesar de que 
quienes han tratado el tema no lo han encontrado, aunque consideran muy probable su 
presencia (REBUFFAT 1976b, p. 150 n 33), creemos que se halla atestiguado formando 
parte de algún nombre teóforo como ‘NBTB‘L (“Baal is my ‘fruit’”, cf. KRAHMALKOV 
2000, p. 161)19. 

Es segura tanto la validez de la ubicación como la reconstrucción del nombre semita y 
su propio significado en relación con las uvas o las viñas, ya que los griegos conocían el 
cabo Espartel como Ampelusia, “de las viñas”, como recoge Plinio (Nat. V 2). Pomponio 

                                                           

 

16 Según E. Gangutia (THA IIA, p. 33, n. 68), la lectura Ἀραµβού̋ que da Posidonio tiene que ver con la colonia 
de Arambys. 
17 �har-anbin, montem uvarum, vel הר�אנבו  .har-anbi, montem racemiferum  הר�אנבי
18 En inscripciones arameas aparece también ‘nby’ (plural enfático) “produce in general”, en Nisa-b 812,1 prob. 
“some produce of the wine” (según HOFTIJZER–JONGELING 1995, p. 874). 
19 LIPINSKI 2004, p. 447 considera naturalmente que es un nombre fenicio *har ‘anbi y lo traduce directamente 
como “Mount of the wine”. 
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Mela (I 5), que era natural de la región, nos lo confirma al señalar que si bien los griegos 
lo llaman Ampelusia, los africanos en su lengua lo llamaban con un término equivalente, 
por lo que habría que entender que las gentes del país, púnicoparlantes, lo designarían 
precisamente har ‘anbin o har ‘anbi. 

El har ‘anbin o har ‘anbi hay que identificarlo pues con el yébel el Quebir, el monte 
que conforma el promontorio costero del Espartel y que cae en pendiente sobre la bahía 
de Tánger20. El cabo era conocido entre los fenicios con el nombre de Soloeis (peñón)21, 
señalado como el extremo de África por Heródoto (II 32; IV 43) y por el mismo Periplo 
de Hanón22 (Fig. 1). 

Cabe pues identificar a los erembos odiseicos con los habitantes del har ‘anbin o har 
‘anbi, los pobladores de la región tangerina de comienzos de la Edad del Hierro, unas 
gentes que conocemos bien a través de sus necrópolis (cf. PONSICH 1967; 1968; 1970, pp. 
67-168). Sus tumbas, de tipología inexistente en el resto de África, son cistas trapezoidales 
compuestas por grandes placas de piedra, en las que se depositaron inhumaciones individua-
les o, a lo sumo, dobles, donde los cadáveres aparecen en posición de decúbito lateral flexio-
nado, a veces con restos de ocre rojo como en la necrópolis de Mries (JODIN 1964a, p. 22). 
Este tipo de enterramiento sobre el que se extiende la influencia fenicia y púnica a través de 
la deposición de ciertos elementos del ajuar funerario y mediante la incorporación de ciertas 
creencias sobre el Más Allá (LÓPEZ PARDO 1990b, pp. 23-36; KBIRI ALAOUI 2000), hunde 
sus raíces en la Edad del Bronce, con claras concomitancias con las tumbas de finales del II 
milenio a.C. del sur peninsular, con el que mantiene fluidas relaciones la región tingitana, co-
mo mostraría el hallazgo de algunos objetos metálicos, una punta de flecha en espiga y una 
pequeña hoja de alabarda de la necrópolis de Mers, seguramente de carácter no utilitario cla-
ramente adscrita al tipo Carrapatas23 . La extensión de este tipo de enterramiento no es dema-
siado amplia, alcanza el río Lucos por el sur y el uadi Lau por el este24. La forma de las 

                                                           

 

20 Una prueba adicional para identificarlo con el cabo Espartel procede de un portulano griego del siglo XVI en 
el cual dicho promontorio es denominado Arampe (CARCOPINO 1949; REBUFFAT 1976b, p. 143). 
21 Soloeis es un término fenicio común para designar cualquier saliente rocoso, pues su significado es precisa-
mente ése: “peñón” o “saliente rocoso”. Soloeis es el nombre semita de una localidad de Sicilia junto a un pe-
queño cabo, no lejos de Panormos (act. Palermo). También el nombre de la localidad de Sala (Rabat, desembo-
cadura del Bou Regreb) está emparentado con el mismo término. 
22 Según el Periplo (2), después de haber navegado dos días más allá de las Columnas, fundaron una primera 
ciudad, que llamaron Thymiaterion, a cuyo pie se encontraba una gran llanura. A continuación, siguiendo hacia 
poniente, llegaron al cabo Soloeis, promontorio de Libya cubierto de árboles. A partir de allí, y según indicación 
del Periplo, cambiaron el sentido de la navegación en dirección opuesta. El escenario descrito por el Periplo per-
mite afirmar claramente que Thymiaterion corresponde a Tingi, con su amplia llanura, y el cabo Soloeis al Es-
partel, la punta noroccidental de África, que hoy como en el pasado permanece cubierto de árboles. 
23 Sobre esta pequeña alabarda han tratado: PONSICH 1970, pp. 50 y 55; ONRUBIA PINTADO 1988, p. 162; SOUVI-

LLE 1988, p. 290. 
24 Tumba de Alí Thalat (QUINTERO ATAURI 1940-1941). 
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tumbas y los objetos metálicos hallados en los ajuares funerarios, permiten asegurar que el 
grupo cultural tingitano se encuentra especialmente integrado en las relaciones atlántico-me-
diterráneas y euro-africanas ya desde la segunda mitad del segundo milenio a.C. (LÓPEZ 

PARDO 2000, pp. 17-18) (Fig. 1). 

 

FIGURA 1: Región de Tánger. Necrópolis de la I Edad del Hierro. 

De todo ello se pueden extraer varias conclusiones. Por un lado, efectivamente parece 
bastante razonable que los sidonios que menciona después de los etíopes y antes de los 
erembos tenían una localización occidental, más si cabe por el simple hecho de que poco 
antes menciona en su recorrido Chipre, Fenicia y los egipcios, por lo que forzosamente 
deben tener un emplazamiento distinto. Los sidonios se deben identificar en este contexto 
y por oposición a la mención de Fenicia en el verso anterior con la diáspora tiria o ti-
rio/sidonia del Extremo Occidente. Ello conduce inevitablemente a considerar que, si 
bien los testimonios sobre los fenicios en el texto odiseico se pueden inscribir en una am-
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plia orquilla cronológica —ss. XII-VIII a.C.—, la referencia a la presencia estable de los 
“sidonios” en el Extremo Occidente permite relacionarla con una fecha relativamente ba-
ja, más próxima al momento de fijación del poema25, mejor que a la época de la que se 
evocan los hechos, pues se refiere claramente a un tiempo en el que la colonización feni-
cia es firme en el Extremo Occidente26. Por otro lado su presencia intercalada entre etí-
opes y erembos prefigura claramente la costa atlántica de Marruecos colonizada por los 
fenicios, donde Lixus aparece, como hemos destacado antes, como una fundación espe-
cialmente antigua. No obstante, cabe incluir incluso en el imaginado viaje de Menelao a 
los fenicios situados en la orilla gaditana y onubense, dado que los erembos que visita fi-
nalmente se encuentran en la boca oceánica del estrecho. No menos relevante es el hecho 
de que el etnónimo erembos fuera el calco griego de una denominación semita, lo que 
permite asegurar que fue a través de la diáspora fenicia del Extremo Occidente como tras-
cendió a la Odisea. 

DDDDEL EL EL EL HHHHAR AR AR AR ‘‘‘‘AAAANBINNBINNBINNBIN  A   A   A   A LLLLIXUSIXUSIXUSIXUS    

a) ¿Un santuario fenicio en el cabo Espartel?a) ¿Un santuario fenicio en el cabo Espartel?a) ¿Un santuario fenicio en el cabo Espartel?a) ¿Un santuario fenicio en el cabo Espartel?    

El Ps.-Escílax (112) señala la existencia de un altar de Posidón sobre la extremidad 
del promontorio Soloeis, en un párrafo de difícil lectura en el que C. Müller (GGM I) lee 
µεγαλοπρεπή̋(magnífico ?) en lugar de µεγ. Ποινή̋, una alusión a “castigo”, “vengan-
za”27 (cf. DESANGES 1978a, p. 412). En dicho altar, en cuya descripción se detiene el au-
tor del periplo, aparte de leones y delfines, estaban gravadas efigies humanas. Por su par-
te, el Periplo de Hanón (3) señala en el mismo promontorio Soloeis la existencia de un 
Ποσειδῶνο̋ ἱερόν, un lugar sagrado de Posidón, que, como es habitual en el relato, es 
una más de las numerosas obras del cartaginés. La caracterización histórica de este lugar 
sacro plantea problemas de toda índole. Empezando por su propia localización, pues hasta 
el momento presente no se ha hallado ningún vestigio de este supuesto lugar de culto. No 
es posible localizarlo en la extremidad del cabo Espartel, donde lo sitúa el periplo hano-
niano, pues se trata de un lugar de difícil acceso y donde es imposible atracar las naves28. 
Tampoco es nada fácil insertar estas dos noticias en la realidad cultual de la zona en época 
púnica. Si bien se ha considerado un lugar de culto relacionado con Melqart (LIPINSKI 

                                                           

 

25 La datación de la obra homérica en el s. VIII está siendo cuestionada por la investigación, y no sólo no se re-
mite en muchos casos al siglo VIII, sino que se apunta a veces a un período posterior: s. VII e incluso el VI 
(SIGNES CODOÑER 2004, p. 362). 
26 Aunque la identificación como sidonios de los habitantes de la costa libanesa sea tanto válida para el final de 
la Edad del Bronce como para el Hierro antiguo (BELMONTE MARÍN 2002, p. 13). 
27 βωµό̋ µεγ. ποινή̋· ποσιδῶνο̋ cod. 
28 El altar habría que buscarlo no en la extremidad del cabo, donde es imposible atracar, sino algo más al sur, 
cerca de las playas del Ras Achakar–Cotta, donde antaño se localizaron varias tumbas púnicas de cámara de los 
siglos VI-V a.C. 
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1995, pp. 120 y 233, n. 85; LIPINSKI 2004, pp. 427-428), los indicios no dejan de ser 
enormemente tenues29, lo que nos obligaría a identificar mejor este Posideion o recinto 
sagrado de Posidón con un santuario dedicado a El o quizás a Baal Hammon30, de alguna 
manera un lugar de culto comparable en cualquier caso al Krónion de Gades (STR., III 5, 
3), situado en el extremo más occidental de la isla31. 

Sin embargo cabría considerar que las referencias del Periplo de Hanón y del Ps.-
Escílax pueden derivar de la propia recreación de los escenarios relacionados con el mito 
de Heracles y Anteo. Según algunas referencias mitográficas Anteo forzaba a los extran-
jeros que pasaban a luchar con él; así construyó un templo a su padre Posidón que ador-
naba con los despojos de los que había hecho perecer (PI., I. IV 70 ss.; APOLLOD., II 5, 
11, 5). A este respecto, cabe sospechar que pudo considerarse otro rastro más del episo-
dio de Anteo en la península Tingitana la mención por algunas fuentes de un lugar de cul-
to dedicado a Posidón en estos parajes. En dicho contexto, si es que el recinto sacro de 
Posidón fue remitido por los tingitanos a dicho pasado mítico, éste habría perdido tras el 
triunfo de Heracles su anterior consideración de expositor de espeluznantes ofrendas, 
transformándose en el “discreto” lugar de culto que el Ps.-Escílax y el Periplo de Hanón 
describen justo a continuación de Thymiateria/Thymiaterion, Tingi si seguimos a éste úl-
timo (LÓPEZ PARDO 2005b). 

b) Las fundaciones de Hanónb) Las fundaciones de Hanónb) Las fundaciones de Hanónb) Las fundaciones de Hanón 

Con renovado interés vemos hoy la información reportada por el Periplo de Hanón (5) so-
bre los nombres de los enclaves coloniales que supuestamente fundó el cartaginés una vez 
que levaron anclas en una laguna próxima al cabo Espartel y antes de llegar al gran río Lixos 
(Lucos). Aunque hoy en día no estamos en disposición de confirmar o no el carácter hano-
niano de las fundaciones, pues pueden ser anteriores y deberse a una dinámica de ocupación 
generada en la misma zona, la revisión reciente de los topónimos permite asegurar su origen 
genuinamente fenicio-púnico, menos alterados por la edición griega del periplo de lo que se 
pensaba hasta ahora. Los enclaves mencionados en el Periplo son Karikon Teichos, Guttē, 
Akra, Melitta y Arambys, y los ordenaremos de norte a sur según los indicios con los que 

                                                           

 

29 Sólo ha podido argumentarse una hipotética asimilación en Larnaka-tes-Lapethou (Chipre) de Posidón Narna-
kios con Melqart bnrnk, que sería excepcional en el caso de ser veraz frente a la masivamente generalizada iden-
tificación de Melqart con Heracles (BONNET 1988, passim). 
30 Posidón es identificado como el dios El en una inscripción bilingüe de Palmira (LIPINSKI 1995, p. 60). Por 
otro lado “El, poseedor/creador de la tierra” aparece en epigrafía latina de Leptis Magna como un Neptuno pú-
nico (LEVI DELLA VITA–AMADASI GUZZO 1987, nº 30 [36] y nº 18 [13]). El nombre semítico de la localidad de 
Posideion (Ras el Bassit) era Βυτυλλίον, es decir Bt-ʼl, (LIPINSKI 1995, p. 119). Y en Beirut, la deidad principal 
es identificada por Filón de Biblo (EUS., PE  I 10, 35) como Posidón. 
31 D. Ruiz Mata (RUIZ MATA 1999, pp. 300-301) entiende que Crono en Grecia tuvo escasa entidad cultual y es 
probable que el Krónion gaditano no estuviese representado por un templo, sino por un espacio o punto geográ-
fico destacado y su importancia residiese en el culto y en sus connotaciones funerarias. 
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contamos para su ubicación, entendiendo que el Periplo los presenta desordenados. 

 

FIGURA 2: Región del U. Tahadart. 

Arambys, se encontraría naturalmente en el entorno del cabo Espartel, como hemos 
señalado páginas atrás. Próxima a Arambys o al “monte de las uvas” podría encontrarse 
Guttē, si tenemos en cuenta que en fenicio *Gitt significa “prensa de vino” o “prensa de 
aceite” (LIPINSKI 1992e; LIPINSKI 2004, p. 454), pareciendo existir una relación funcional 
o simbólica entre ambos topónimos32. Deberíamos identificar quizás Arambys y/o Guttē 

                                                           

 

32 Aunque la relación no es segura, pues puede tener un significado más amplio, como explotación agrícola o ha-
cienda. Cf. gt en ugarítico y gittu en acadio de Tell el Amarna, donde además de trujal o lagar tiene el sentido de 
alquería, OLMO LETE–SANMARTÍN 1996, p. 152. 



Marinos y colonos fenicios codificando la costa atlántica africana 37 

 

con los restos arqueológicos próximos al fondeadero del cabo Achakar y de la colina de 
Djebila33. En esta última se han hallado ánforas fenicias y púnicas (PONSICH 1964, p. 266) y 
al pie de la colina aparecieron unos fragmentos de cerámica griega, entre ellas una crátera la-
conia del s. VI a.C. y una copa ática de figuras negras del 500-490 a.C. (VILLARD 1960, pp. 
12-14; PONSICH 1970, p. 185). En relación con el poblamiento de esta zona se hallan tanto la 
necrópolis de tradición indígena con influencia púnica aledaña al hábitat de Djebila como la 
más alejada necrópolis de cámaras del Ras Achakar (PONSICH 1967) (Fig. 1). 

Algo más al sur se encuentra la desembocadura del río Tahadart, el cual conserva en la 
actualidad una extensa planicie inundada en algunas épocas del año, vestigio de un anti-
guo gran lago, abierto al mar según los resultados de los sondeos paleoambientales reali-
zados (BALLOUCHE 1986, p. 63). Este amplio estuario abierto a la influencia marina debía 
ser el que Mela (III 10) llama Gna y Tolomeo Agna (Geog. IV 2), situado según el prime-
ro entre la colonia (Zilis) y el cabo Ampelusia. De nuevo la denominación nos parece de 
origen fenicio-púnico, pues se constata epigráficamente ’gn referido a recipientes para 
contener líquidos (KRAHMALKOV 2000, p. 31), y en ugarítico agn se usa también para 
“estanque” (OLMO LETE–SANMARTÍN 1996, p. 13). Este último significado es el que ca-
bría atribuir a la denominación fenicio-púnica del golfo estuarino del Tahadart34, en cuyos 
bordes se debían disponer distintas fundaciones fenicio-púnicas (Fig. 2). 

Volviendo de nuevo a las localidades mencionadas en el Periplo de Hanón, pero sin salir 
seguramente de esta formación lagunar del ’gn/Tahadart, hemos de mencionar Karikon Tei-
chos, que ya en solitario Blázquez y Delgado-Aguilera (BLÁZQUEZ Y DELGADO-AGUILERA 
1921, p. 415) relacionara con el lugar moderno de Xeraka, precisamente en el fondo norte 
de este antiguo lago. La aproximación adquiere mayor verosimilitud desde el momento 
en que podemos situar los otros enclaves mencionados por el Periplo en este contexto es-
pacial y por la nueva lectura que realizamos del topónimo35. Los griegos ya desde el siglo 
IV a.C. al menos habían dado a Karikon Teichos el sentido de “fuerte cario” (EPHOR., Fr-
GrHist  70 F 53) y así se mantiene en el manuscrito griego del Periplo de Hanón, pero no-
sotros entendemos que se trata de una simple interpretatio graeca, pues teichos (“fuerte”, 
“fortificación”) es una traducción en griego de krk 36, término ampliamente documentado 
en lenguas semíticas con el mismo sentido de “fortificación”, “recinto fortificado”, “ciu-
dad fortificada” (cf. HOFTIJZER–JONGELING 1995, pp. 535-536; KRAHMALKOV 2000, p. 

                                                           

 

33 Sin embargo, E. Lipinski (LIPINSKI 2004, p. 454) prefiere identificar Guttē con Dchar Djedid o Kuass. Cuan-
do la primera ya ha provisto evidencias de tratarse de la antigua Zilil. 
34 Quizás también sea el río Anides mencionado por el Ps.-Escílax (112), que se encuentra entre el cabo Hermeo 
y el Lixos, el cual desemboca en un gran lago. 
35 LÓPEZ PARDO (et al.) 2007. De forma independiente ha llegado a una conclusión similar M. Fantar (FANTAR 
2002) al relacionar Karikon con Qr, que tiene un significado parecido. 
36 En el Codex Palatinus Graecus 398, fol. 55r, que recoge el periplo, se lee Καρικόν τε τεῖχο̋, lo que parece 
apuntar ya que el segundo término traduce el topónimo fenicio. 
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241), con lo que el auténtico nombre de la localidad fenicio-púnica era éste, krk 37. 

El golfo encontraba su límite sur en el promontorio de Ras al Kuass que lo separa de 
la desembocadura del propio río Kuass. Precisamente en una terraza de este saliente se 
encuentran las ruinas excavadas de un hábitat prerromano con restos arqueológicos bien 
datados en pleno s. VI a.C., pero con posibilidades de que algunos sean incluso anterio-
res. El enclave fenicio llegó a contar después con un destacado centro alfarero dedicado 
especialmente a la manufactura de ánforas (PONSICH 1968) destinadas fundamentalmente 
al envasado de salazones de pescado (LÓPEZ PARDO 1990a, p. 23)38. Sus talleres cerámicos 
también abastecían de vasos de uso funerario a las poblaciones indígenas asentadas en la 
región tangerina (KBIRI ALAOUI 2007), que en parte se seguían enterrando con rituales 
propios de la tradición de la Edad del Bronce. De entre los nombres recogidos por el Pe-
riplo de Hanón podríamos atribuir a este asentamiento del Ras al Kuass el de Ἄκρα, nom-
bre que tiene su correspondiente en el término fenicio Ro’š, de idéntico significado. Sobre 
este sitio, E. Lipinski propone denominarlo *Ro’š Sakkōn, al entender que el Sakon feni-
cio se identifica con Hermes/Mercurio (LIPINSKI 1995, p. 177; LIPINSKI 2004, p. 453). Se-
ría pues la Ἑρµαία ἄκρα del Ps.-Escílax (112), pero no es seguro siquiera que Ἑρµαία 
haga referencia directa a Hermes. Por lo que nos deberemos contentar por el momento 
con la idea de una referencia fenicio-púnica a un promontorio cuya denominación no con-
servamos (Fig. 2). 

A pocos kilómetros al este de Kuass y en el mismo contexto espacial se encuentra el 
yacimiento de Dchar Jdid, donde se ha documentado una ocupación prerromana (AKERRAZ 

[et al.] 1981-1982) que parece remontar al menos a la segunda mitad del siglo IV a.C. (LÓ-
PEZ PARDO 1990b). Su nombre antiguo era Zilil, como consta en inscripciones halladas in si-
tu, y a esta localidad refundada por Augusto se refieren algunos autores antiguos que mencio-
nan el traslado de sus antiguos residentes al otro lado del estrecho. La búsqueda del origen 

del nombre nos ha llevado a relacionarlo con el sustantivo fenicio-púnico tʖll, “protección” 
(cf. HOFTIJZER–JONGELING 1995, II, p. 423), que se documenta en otras lenguas semitas, 

entre ellas en ugarítico, donde aparecen las formas z ʖll y zʖl 39. El significado conviene al lu-
gar donde han aparecido los restos arqueológicos prerromanos, el lugar alto y escarpado 
conocido por los excavadores como “La citadelle” (Fig. 3). 

                                                           

 

37 Menos probable me parece la propuesta de E. Lipinski (LIPINSKI 2004) que relaciona Karikon con el líbico-

bereber i-kerkar, “big stones” y kkerʖkerʖ “to wall oneself up”. 
38 Una revisión a fondo de las antiguas excavaciones y un estudio sistemático de los materiales de Kuass han si-
do realizados por Mohamed Kbiri Alaoui en su tesis doctoral recientemente publicada (KBIRI ALAOUI 2007). 
39 OLMO LETE–SANMARTÍN 1996, pp. 551-552. En esta última vemos la pérdida de la consonante duplicada, un 
fenómeno común en lenguas semitas. Este hecho se repite en el nombre de Zilil (Zulil en PLIN., Nat. V 2), como 
recogen algunas fuentes: Zelis (STR., III 1, 8; XVII 3, 16), Zili (ITIN. ANTON. AUG., 3). 
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FIGURA 3: Zilil, según AKERRAZ (et al.) 1981-1982. 

Completa el panorama de fundaciones trazado en el Periplo de Hanón, antes de que las 
naves del cartaginés llegaran al estuario del Lixos, el asentamiento mencionado en el docu-
mento con el nombre de Melitta, quizás una confusión o asimilación intencionada entre Me-
litta < Šelitta que debería identificarse con la localidad reconocida por acuñaciones mone-
tales de’šlyt, topónimo púnico que significaría “red” o “pesquería” (MAZARD 1955; LE 

GLAY 1992).    Aunque’šlyt se ha identificado frecuentemente con Zilil 40, parece altamente 
improbable, pues no presenta ninguna similitud fonética, aparte de ser este último tam-
bién un nombre de filiación fenicio-púnica, como hemos visto. Sería posible sugerir Asi-
lah (Arcila), que se encuentra unos kilómetros más al sur sobre la costa, la cual habría 

                                                           

 

40 Últimamente LIPINSKI 2004, pp. 450-451. 
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conservado el topónimo antiguo. La localidad cuenta con un puerto aceptable para peque-
ñas embarcaciones pesqueras, como vemos en dibujos del s. XVI. 

c) El golfo empórico c) El golfo empórico c) El golfo empórico c) El golfo empórico ((((Kolpos emporikosKolpos emporikosKolpos emporikosKolpos emporikos    ))))    

Según una información recogida por Estrabón (XVII 3, 2) y seguramente transmitida 
antes por Ofelas y Eratóstenes, en estos lugares se encontraba un golfo llamado “empóri-
co” que albergaba establecimientos comerciales fenicios. Aunque frecuentemente se ha 
imaginado al sur del Lucos, algunos indicios hacen sospechar que las antiguas fuentes de 
Estrabón se estaban refiriendo a la costa comprendida entre el cabo Espartel y el estuario 
del Lucos inclusive. Nos lo confirma el propio Estrabón cuando dice que en el Kolpos 
emporikos se encuentra un antro con un terreno bajo y unido donde se eleva un altar de He-
racles, que jamás recubre el flujo (XVII 3, 3), escenario al que alude Plinio situándolo en el 
estuario del Lucos (Nat. V 2-4). 

Así pues, la franja costera que incluía las formaciones estuarinas del Tahadart y del Li-
xos se configura como ámbito de actividades empóricas, de comercio intenso para los fe-
nicios y posiblemente para los griegos en las fechas de la arcaica fuente de Estrabón (s. V 
a.C.?). Quizás la denominación, procedente seguramente del Periplo de Ofelas, fuera acu-
ñada por mercaderes griegos que tenían designados estos puertos para sus transacciones 
en la costa atlántica africana. El texto subraya que los enclaves eran mantenidos por los 
fenicios, cuya actividad debía centrarse en el intercambio con los indígenas, generando un 
acopio de materias a las que podían acceder distintas entidades comerciales griegas, de 
ahí el interés de calificar este golfo como emporikos (comercial). 

AAAAL SUR DE L SUR DE L SUR DE L SUR DE LLLLIXUSIXUSIXUSIXUS    

En ese momento antiguo al que se refiere Estrabón (s. V a.C.?), aparentemente los 
griegos no podían ir más al sur para cerrar transacciones comerciales, no porque los nu-
merosos establecimientos tirios que se encontraban más allá de este golfo son llamados 
coloniales en vez de distinguirlos como factorías, sino porque se hallaban abandonados al 
haber sido destruidos por poblaciones indígenas especialmente belicosas, los Nigritae y 
Pharusii (STR., XVII 3, 3 y 8). No es posible, por el momento, saber cuál fue el alcance de 
las destrucciones, pero la noticia pone en evidencia la existencia de numerosos enclaves 
fenicio-púnicos más allá del Lucos, de los cuales la investigación arqueológica ha mostra-
do un rastro muy reducido. 

El frecuente trasiego naval entre Lixus  y la desembocadura del Sebú, el gran cauce flu-
vial del Marruecos atlántico, permitió sin duda codificar uno de los promontorios de esta lí-
nea costera con el nombre de Melqart (R’š Mlqrt), nombre conservado en un portulano de 
origen medieval que cita el Rasmikar (REBUFFAT 1976b, p. 149, n. 8). Encontramos una 
confirmación en el geógrafo Tolomeo (Geog. IV 2), que sitúa en estas latitudes el Pro-
montorio de Heracles, el héroe griego con el que habitualmente se asimila al dios fenicio. 
La consagración al dios tirio del promontorio encuentra su homónimo R’š Mlqrt en la 
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costa septentrional de Sicilia, un cabo que da nombre a un enclave o santuario próximo 
que acuña moneda en época púnica con esta leyenda (MANFREDI 1985, pp. 3-8). 

 

FIGURA 4: De Lixus al U. Sebú. 

Un primer abrigo portuario se encontraba en Moulay Bouselham, que da acceso a una 
zona de marisma que antiguamente sirvió para el atraque de barcos. Este lugar era conoci-
do en los portulanos medievales con el nombre de Mosmar, Mismar, etc., cuyo significa-
do en fenicio-púnico es “abrigo”, “lugar protegido” (cf. KRAHMALKOV 2000, p. 318), lo 
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que se adecua a sus excelentes condiciones de refugio para los barcos (Fig. 4). 

El uadi Sebú, la gran vía natural de penetración de la llanura del Gharb, descrito como 
“magnificus et navigabilis” por Plinio (Nat. V 1, 5), era transitado por las naves fenicias que 
recorrían sus sinuosos meandros hasta la antigua localidad de Banasa, a 80 km de la desem-
bocadura. El nombre antiguo del río, Sububus según Plinio (Nat. V 5; V 9), creemos que pro-
cede de la voz fenicia sbb “dar vueltas”, “girar”41, muy apropiado para aludir a los inmensos 
meandros que describe el río desde su curso medio hasta el mar. Cerca del estuario se en-
cuentra Thamusida, localidad de importante florecimiento en época mauritana (REBUFFAT [et 
al.] 1970, p. 16) que parece arrojar evidencias de una ocupación fenicia arcaica. Esta cuenca 
fluvial, seguramente de gran interés económico para los fenicios, contaba con un asentamien-
to a término para las naves en Banasa, un excelente vado para cruzar el río donde algunos 
sondeos arqueológicos sacaron a la luz algunos alfares en los que se manufacturaron cerámi-
cas de tradición local y se imitaron formas importadas que llegaron con fluidez al enclave 
(Fig. 4). Se pueden datar sus orígenes en una fecha anterior a mediados del s. VI a.C., pues se 
han hallado algunas ánforas fenicias Rachgoun 1 y una lucerna ática del tipo Howland 23 A42. 

El siguiente cauce fluvial de cierta envergadura es el Bou Regreb, en cuya desemboca-
dura se encontraba Sala o Salat (PLIN., Nat. V 9 y 13) (Fig. 5). Su nombre fenicio, S῾lt 

/Salat, es una forma femenina de *Sl῾ y corresponde al significado de “peñasco” (LIPINS-

KI 1992d). Quizás el nombre se refiere al saliente berroqueño de la Casbah de los Oudaias 
(Rabat), en el mismo estuario donde se encontraron cerámicas fenicias o púnicas (LU-
QUET 1973-1975a, p. 261; PONSICH 1982). No obstante, los restos de la ciudad púnico-
mauritana y después romana se encuentran en la siguiente curva del río, a unos tres kiló-
metros, en el recinto de la necrópolis meriní de Chellah (Šella), que parece haber conser-
vado el nombre antiguo (LIPINSKI 1992c), donde se hallaron algunos fragmentos de cerá-
mica de engobe rojo quizá arcaica (BOUBE 1981, p. 166-168). 

Desde la desembocadura del Bou Regreb hasta el cabo Ghir, allí donde las estribaciones 
del Alto Atlas se asoman al mar, la costa es poco hospitalaria y apenas ofrece abrigos natura-
les para la navegación. Sólo las desembocaduras de los ríos siguen siendo refugio seguro 
cuando la barra no hace impracticable el paso de entrada (DESPOIS–RAYNAL 1967, pp. 276-
267; LUQUET 1973-1975b, p. 297). Precisamente los periplos antiguos se vuelven especial-
mente oscuros y escasos de información al describirnos este tramo, y a pesar de ser una zona 
repetidamente prospectada, poco es lo que se ha señalado como prerromano (cf. LUQUET 
1956; REBUFFAT 1974). De Azenmour, junto a la desembocadura del Oumm er Rebia, P. 
Cintas notificó el hallazgo de fragmentos de cerámica púnica (CINTAS 1954, p. 24; LUQUET 
1973-1975a, p. 270, fig. 21). 

                                                           

 

41 Véase HOFTIJZER–JONGELING 1995, pp. 772-774, donde se recoge también su existencia en hebreo, amonita 
y arameo. En ugarítico s-b-b, OLMO LETE–SANMARTÍN 1996, p. 397. 
42 Noticia recogida por ARANEGUI GASCÓ (et al.) (en prensa b). 
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FIGURA 5: Marruecos atlántico. 

LLLLAAAA ISLA DE  ISLA DE  ISLA DE  ISLA DE MMMMOGADOROGADOROGADOROGADOR:::: DE  DE  DE  DE qrnqrnqrnqrn    ((((KKKKÉRNÉRNÉRNÉRNĒĒĒĒ    )))) A MOGDOUL A MOGDOUL A MOGDOUL A MOGDOUL    

El viajero medieval El-Bekri (EL-BEKRI 1911-1913, p. 175) ya señaló que Mogdoul (ac-
tual Essaouira) era un fondeadero muy seguro, sin duda gracias a la protección contra el olea-
je que le brindaba la isla de Mogador y el saliente rocoso donde se asienta la localidad actual. 
Un asentamiento fenicio surgió en la isla en la primera mitad del siglo VII a.C. subsis-
tiendo algo más de cien años; éste se localiza en la costa oriental, la que da al continente y 
la más resguardada de los fuertes vientos que soplan del noroeste (Fig. 5). La ausencia de 
muros entre los vestigios fenicios ya hizo sospechar a A. Jodin (JODIN 1966, p. 52) que se 
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trataba de una factoría estacional, extremo que puede confirmarse a través de la cultura mate-
rial exhumada. La falta de talleres alfareros, propia de un asentamiento temporal, hizo que los 
residentes repararan con frecuencia los platos y cuencos rotos y, ante la imposibilidad de ad-
quirir o reparar las lámparas de aceite, las reproducían rudimentariamente. También es signi-
ficativa a este respecto la profusión de graffiti grabados en la vajilla de mesa y las ánforas, se-
gún veremos más adelante. Distintos indicios denotan que un alto porcentaje de los reci-
pientes cerámicos hallados en Mogador procedía de un mismo taller foráneo, que con to-
da probabilidad se encontraba en la bahía gaditana43. Sería sugerente pensar en Castillo de 
Dña. Blanca, que tantos paralelos nos ha aportado, para proponer Gadir como el lugar de 
procedencia de estos productos. Sin embargo, las ánforas fenicias occidentales (R1) halla-
das en el yacimiento presentan una variedad de pastas y engobes realmente notable que 
denotan una gran diversidad de procedencias, entre ellas hemos podido identificar algunas 
originarias de la costa malagueña, de la bahía de Cádiz y de Lixus, lo que denota que en 
el abastecimiento de vino, aceite y conservas Mogador dependía de un centro redistribui-
dor gaditano que también se ocupaba de hacerle llegar vino y aceite de Grecia y de Chi-
pre. 

La parte conocida de la factoría fue abandonada a mediados del s. VI a.C. y no sabemos si 
ello significa que la ensenada dejó de frecuentarse con la intensidad que lo había sido hasta 
ese momento o que el lugar de residencia se desplazó a otro punto en la propia isla o en el 
continente. Quizás el abandono tuviera que ver con la desolación desatada por los etíopes Ni-
gritae y Pharusii que recoge Estrabón de una fuente antigua, pero la indefinición cronológica 
de estos hechos impide un acercamiento preciso a la cuestión. El hecho es que la estratigrafía 
del yacimiento muestra antes de la intensa ocupación de época de Juba II algunos restos de 
ánforas de la región del estrecho que van del siglo V al III a.C. y huesos de elefante que indi-
can una actividad humana de carácter esporádico o marginal en este sector tras su abandono 
(JODIN 1957; LÓPEZ PARDO 2001, p. 228). 

La localidad de Mogador, actual Essaouira (enfrente de la isla), era conocida en textos 
árabes del siglo XI con el nombre de Amogdoul y precisamente junto a la desembocadura 
del río Ksob, frente a la isla, se encuentra el morabito de un santón musulmán que recibe 
el nombre de Sidi Mogdoul. Como recoge Stumme (STUMME 1912, pp. 123-124), mogdul 
es un término que aparece en fenicio y púnico con el significado de “torre”, documentado 
desde el segundo milenio a.C. (OLMO LETE 1981, p. 574)44. Con el tiempo Mogdoul se 
transformó en Mogdura para los portugueses y en Mogadur para los españoles (LIPINSKI 
1994, pp. 126 y 2000, p. 285). 

                                                           

 

43 KBIRI ALAOUI–LÓPEZ PARDO 1998; LÓPEZ PARDO–HABIBI 2001; con más indicios y argumentos LÓPEZ PAR-
DO–RUIZ CABRERO (en prensa). 
44 El topónimo lo encontramos en el sur de Fenicia y correspondería al nombre de diferentes plazas fuertes o to-
rres fortificadas (Ej. Migdal El [Io. 19, 37-39], Migdol [Ez. 14, 1-2]). 
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El Anónimo de Rávena recoge de fuentes romanas del Alto Imperio el nombre del 
puesto denominado Turris Buconis 45. Tolomeo (Geog. IV 7) sabe del mismo enclave y lo 
transcribe en griego como Boccanon Hemeroscopeion (atalaya), casi al final de una ruta 
caravanera jalonada por unos pocos puestos que comunicaba Volubilis con el valle del 
Sous y la costa, precisamente en las inmediaciones de Mogador. Sin duda turris y heme-
roscopeion son el trasunto del púnico magdal/mogdul, nombre con el que se conocía en 
época prerromana el lugar. 

Lo que nos parece más destacable de los nombres recogidos por Tolomeo y el Anó-
nimo de Rávena y lo que justifica este pequeño excursus, es que el segundo componente 
del nombre, Buconis/Buceron, es la traducción latina de qrn “cornamenta” en lenguas se-
mitas, nombre transcrito en griego de forma casi literal como Kérnē. Así nos parece claro 
que el nombre púnico era Mgdl qrnm, es decir “Torre de los (dos) cuernos”, o bien Mgdl 
qrn “Torre de la cornamenta”, en cualquiera de las cuales está implícita la referencia a la 
isla de Mogador como Kérnē por su semejanza con una gran cornamenta como hemos 
podido comprobar sobre el terreno y a través de la cartografía. También es de interés 
comprobar que aún en época romana los pobladores de raigambre púnica de la zona se-
guían comprendiendo el significado primigenio del nombre de la isla de Kérnē/Mogador, 
es decir, el referido a su aspecto de cornamenta. 

LLLLOS OS OS OS PPPPHARUSIIHARUSIIHARUSIIHARUSII,,,, CONDUCTORES DE CARR CONDUCTORES DE CARR CONDUCTORES DE CARR CONDUCTORES DE CARROSOSOSOS    

Siguiendo a Tolomeo (Geog. IV 6, 6) habría que situar este pueblo en las proximida-
des del Oum er Rbia o el Tensift, según cuál se identifique con el río Anatis, pues el geó-
grafo llama en una ocasión a los Φαρούσιοι Anatikoli, habitantes del Anatis. Mela (I 22), 
por su parte, sitúa a Nigritae y Pharusii más allá de los Mauri, y después nos dice (III 
104) que sus orillas son ricas en púrpura, lo que podría indicar su proximidad a las islas 
Purpurarias de Juba II, localizables en Mogador46. Una concreción geográfica que permite 
aceptar la indicación de Tolomeo de su posición ribereña en torno al Anatis si se trata del 
Tensift, que fluye por la llanura de Marrakech y desemboca relativamente cerca de Moga-
dor. En época de Estrabón su territorio se encontraría en la vertiente sur del Atlas, entre 
el Draa y el Guir, lo que les permitiría alcanzar el Alto Muluya y dirigirse a los chotts de 
Cirta en Argelia (DESANGES 1962, p. 232). 

La extraordinaria movilidad que les proporcionaban sus carros es indirectamente des-
tacada por Estrabón (XVII 3, 7), pues según el autor los Pharusii se encuentran a veces 

                                                           

 

45 El Geógrafo de Rávena (164, 9) cita Perora, justo antes Getulidare, Turris Buconis, Paurisi, y poco después 
una Mauritania Perosis al sur de la Tingitana (166, 7-8). Según J. Desanges (DESANGES 1962, p. 233) ésta últi-
ma parece hacer referencia a una Mauritania de los Pharusii. La relación de Turris Buconis con la Mauritania de 
los Pharusii (de los que hablaremos más adelante) permite adelantar la identificación con Mogador. 
46 Ello explicaría que poco después los localice entre las Hespérides y el Atlas (MELA, III 105). 
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con los Maurousioi, localizados al norte, hacen travesías del desierto colocando odres de 
agua bajo los caballos y llegan ocasionalmente hasta Cirta, en Argelia, atravesando maris-
mas y lagos (los chotts argelinos)47. También su capacidad para recorrer rápidamente la 
costa les habría permitido destruir numerosos establecimientos tirios al sur del golfo Em-
pórico, según una fuente antigua que recoge Estrabón, al tiempo que se refiere al periplo 
de un desconocido Ofelas (XVII 3,3). De forma aparentemente exagerada se cuantifica las 
destrucciones en número de trescientas, pero que con mucha probabilidad se trata de una 
fórmula fenicia para señalar una gran cantidad48. Lo cual nos indicaría que la fuente de in-
formación antigua a la que se refiere Estrabón, quizás recogida por este misterioso Ofelas, 
era fenicia. Ello nos permite relacionar el nombre de los Pharusii no con una denomina-
ción indígena propia o una asimilación a los persas que parece realizada a posteriori y con 
fines mitográficos49, sino más bien con un término fenicio referido a la conducción de ca-
rros, pues en hebreo bíblico se presenta pārāš, “jinete”, “conductor de carro” (FICKER 
1978-1985) y en ugarítico prs (I) n.m. es “una pieza del carro” (OLMO LETE–SANMARTÍN 
1996, p. 355). Ello explicaría la caracterización de estos etíopes como diestros aurigas y 
su asombrosa movilidad por parte de Estrabón, como acabamos de mostrar. 

Estaríamos también ante un episodio histórico antiguo, la destrucción de factorías fe-
nicias por parte de dos pueblos, Nigritae y Pharusii según Estrabón, o mejor ante uno so-
lo, teniendo en cuenta que Pharusii nos parece un epíteto con el sentido de “conductores 
de carros”. Podría abundar en ello el hecho que Estrabón los menciona juntos, dice que 
tanto unos como otros están armados de arcos y que ambos se sirven de carros. Además 
la precisión que hace Plinio al considerar que los Nigritae y los Pharusii son etíopes (Nat. 
V 10), nos lleva finalmente a considerar que seguramente estamos ante una referencia fe-
nicia antigua a “etíopes conductores de carros”, que tardíamente podemos encontrar aún 
en la referencia del mismo Plinio (Nat. VI 195) a los etíopes Perorsi que según el autor 
tocan el Océano en el límite de la Mauritania50. 

Tampoco sería banal a este propósito la mención a los Khouritae, pueblo únicamente 

                                                           

 

47 Sobre los Pharusii véase el análisis exhaustivo de DESANGES 1962, pp. 230-232. 
48 Una fórmula, 30, 300, 3000, 30.000, que se repite con las tres miríadas de hombres y mujeres que son trans-
portadas en las naves de Hanón para colonizar la costa atlántica africana (Peripl. 1), pues la cifra de 30.000 apa-
rece a continuación del término πλῆθο̋ “muchedumbre”, “multitud”, lo que sugiere que la cifra estuvo en el 
texto original y que en realidad se trataba de una cantidad expresiva de gran número (LÓPEZ PARDO [en pren-
sa]). En cuanto a esta cantidad E. Lipinski, por su parte, propone también un origen semita, pues µυριά̋, “diez 
mil”, “cantidad sin número”, se corresponde con el hebreo rbbh, que originalmente designaba algo en gran nú-
mero, equiparable con diez mil, el número tres o triple, que es la calificación semítica de la perfección y la efi-
ciencia (LIPINSKI 2004, p. 444). 
49 Mela (III 103) y Plinio (Nat. V 46), a partir de una fuente común, sitúan a los Pharusii al lado de Hércules, 
cuando el héroe llegó a las Hespérides, identificándolos este último como persas (DESANGES 1980, p. 89). 
50 Según J. Desanges (DESANGES 1962, pp. 212 y 233), por su localización y nombre hay que identificarlos con 
los Pharusii. 
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mencionado por Tolomeo (Geog. IV 6, 6) (cf. DESANGES 1962, pp. 218-219), que consi-
dera precisamente vecinos de los Pharousii, extendiéndose en dirección al monte Kaphas, 
de donde el Daras (Draa) nace. Creemos que puede ser una corrupción de Khousitae, 
pues Tolomeo menciona la desembocadura del río Khousaios (Χουσάιο̋ ποτ.,    Geog. IV 
6, 2) tras la ciudad de Salat  y el río del mismo nombre (Bou Regreb)51. Lo que nos remite 
a la forma semita antigua para referirse a Etiopía (Kūš) y a los etíopes, como vemos en 
distintos textos bíblicos52. Precisamente Flavio Josefo (AI I 131-132), al tratar el pobla-
miento mítico de África, señala: “de los cuatro hijos de Cam el tiempo no ha corrompido 
nada el nombre de Cuseo (Χουσαῖον), ya que los etíopes, a quienes él gobernó, todavía 
incluso hoy son llamados Χουσαῖοι no sólo por ellos mismos, sino también por todos los 
habitantes de Asia” 53. Cabe pues reconstruir la denominación fenicia de los “etíopes con-
ductores de carros” a través de los términos grecizados Khousaioi Pharousioi, y por aña-
didura recoger la existencia de un río “etíope” en el entorno del Atlas bajo su arcaica de-
nominación fenicia, Cusa y Cuseo. 

Sin duda estos etíopes conductores de carros tirados por caballos deben relacionarse 
con las abundantes representaciones de carros asociados a equinos y armas de bronce y/o 
hierro del Alto Atlas, fechables desde época arcaica hasta época líbico-bereber, momento 
en que son sustituidas por grabados de jinetes54. Son especialmente abundantes en las es-
taciones rupestres de Oukaimeden, cerca de Marrakech, y del Yagour, también próxima55. 
Este territorio, recorrido por los rheraya y los ourika en época histórica, así como la lla-
nura de Marrakech, permanecieron como ámbito de trashumancia estival el primero y co-
mo pastos de invierno la segunda hasta el establecimiento del poder central en la llanura 
(s. XVI), sustrayéndoseles en esa época a los montañeses la ocupación del llano (MAHDI 
1999, p. 178, n. 1). 

Mientras tanto en el Sahara occidental y Mauritania los carros aparecen representados 
sin tiro o se asocian a bóvidos con cuernos y de forma rarísima al caballo, además las ar-

                                                           

 

51 Χουσάριο̋, Var. Σουχάριο̋ ϝ; Χουσάιο̋ ΦΨ. 
52 Ez. 27, 10; 30, 5; Ie. 46, 9; Is. 11, 11; Na. 3, 9. 
53 Trad. VARA DONADO 1997, pp. 44-45. De esta manera pretendía fijar la localización de uno de los nietos de 
Noé y sus descendientes, mencionados en la “tabla de los pueblos” del Génesis (10, 6), y correspondiente a la 

prole de Cam, que se habría diseminado por África y Canaán: Kūš, Misʖrayim, Pū�, Kenāean. 
54 Sobre la cronología de los carros dentro de los estilos de los grabados: MUZZOLINI 1992. 
55 Véase SIMONEAU 1968-1972, p. 18; JODIN 1964b. Los carros representados en el Atlas según Muzzolini (MUZ-

ZOLINI 1988, p. 381) proceden de una tradición asiria, fenicia, chipriota y de ciertos carros de Cirene por la posición 
del eje de las ruedas tras la plataforma del auriga. Sin embargo también hay representaciones de carros con el eje de 
las ruedas en el centro de la plataforma al menos en el Anti Atlas, en el uadi Eç Çayyad (WOLFF 1976, p. 56-63), ca-
rros que recuerdan por lo tanto a los grabados en las estelas del suroeste de la península Ibérica del Bronce Final–Hie-
rro Antiguo, en los cuales la posición del eje es en la mitad de la plataforma, lo que nos remitiría a la tradición egea. 
Por ello parece plausible que las distintas formas de construir los carros fueron introducidas por varias vías y en dis-
tintos momentos, una de las cuales debe asociarse a la colonización fenicia de la costa norteafricana. 
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mas recogidas que se asocian a estos contextos son de cobre, no introduciéndose la meta-
lurgia del hierro hasta bastante más tarde56. Todo lo cual define un área del uso del carro 
tirado por caballos circunscrito a la vertiente septentrional del Alto Atlas con la llanura 
roja hasta el Tensift y a la vertiente sur hasta el uadi Draa, zona que se corresponde con la 
ocupación antigua de los Pharusii como aurigas de carros tirados por caballos señalada 
por Estrabón. 

AAAATLASTLASTLASTLAS,,,,    ““““MONTAÑAS IMPONENTESMONTAÑAS IMPONENTESMONTAÑAS IMPONENTESMONTAÑAS IMPONENTES””””    

Plinio recupera con minuciosidad una descripción costera extensa y muy precisa, en la 
que aparece incluida la denominación del Atlas considerada autóctona. Según se señala 
en el texto, a doscientas millas del río Fut se encuentra Addirim/Addiris, siendo éste el 
nombre de Atlas en la lengua de los indígenas (Nat. V 13). Más tarde Solino en sus Col-
lectanea (24, 15) repite Addirim, igual que lo hace varios siglos después Marciano Capela 
(VI 667), lo cual permitió a Th. Mommsen (MOMMSEN 1895, pp. VIII-IX) y más tarde a 
J. Desanges asegurar que ésta es la lectura correcta57. 

Quizás, como habitualmente se ha venido sosteniendo, el topónimo grecizado Atlas 
pudiera derivar del término genérico pan-beréber adrar 58, que designa “monte” o “mon-
taña”59 y que se utiliza para referirse a algunos macizos o zonas amesetadas, como Adrar 
de los Iforas (Mauritania), Adrar Bous en el desierto del Teneré, o la localidad de Adrar 
sobre una terraza del uadi Messaoud (Argelia). Menos convincente puede ser hacer deri-
var Addirim/Addiris de la palabra beréber, ya sea en singular o el plural más extendido, 
idraren. A este propósito apreciamos que Addirim 60 es más próximo al fenicio-púnico 
’drm (heb. *’addīrīm), con el que coincide incluso en vocalización61. Se trata del plural 

                                                           

 

56 Como en el caso de la región de El Rhallaouiya (Mauritania), donde además se han recogido en hábitat las 
mismas armas (de cobre) representadas en las plataformas rocosas con dataciones calibradas de C14 entre 2600 
y 2430 BP en Bled Initi y de 2740 BP en Oued Chebbi (VERNET 1996, p. 72). Allí se aprecia el paso de una eco-
nomía ganadera trashumante a otra de vocación guerrera creciente (p. 73). La escasez de caballos asociados a las 
representaciones de carros frente a bueyes de grandes cornamentas, muy abundantes, unido al armamento de co-
bre, indican la inferioridad de estos grupos en el nuevo contexto belicoso frente a los dueños de veloces carros 
uncidos a caballos y con armas de hierro. Sobre la permanencia en este ámbito de las armas de cobre ajenas al 
uso del estaño para endurecerlas puede verse GREBENART 1996. Las dataciones radiocarbónicas sin calibrar de la 
mina de cobre de Akjoujt (Guelb Moghreim), de la que proceden los objetos todos de cobre de la región sugieren una 
orquilla cronológica entre 826 +-126 a.C. y 400 +-110 a.C. GREBENART 1992-1993 . 
57 DESANGES 1980, pp. 51 y 133. No obstante, el investigador no se decide totalmente y en un trabajo más re-
ciente considera que la tradición del texto no permite decantarse (DESANGES 1989, p. 1016). 
58 WERNICKE 1896, col. 2119; THA IIA, p. 236, n. 478. 
59 CHAKER 1985; “aderar”, “adrar”, “idorar” = “montaña”, cf. E. IBÁÑEZ, Madrid 1944, p. 290 (sacado de VI-
LLAVERDE VEGA 2001, p. 195, n. 815). El término se aplica a diversos accidentes geográficos de Mauritania. 
60 Identificación que tratamos de forma extensa en LÓPEZ PARDO 2007. 
61 Véase KRAHMALKOV 2000, p. 37. 

( )
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del adjetivo ’addir, un término que en el ámbito de las lenguas semíticas se circunscribe 
al área cananea, pues aparece en ugarítico, fenicio-púnico y hebreo. Sus significados prin-
cipales se relacionan con “poderoso”, “fuerte”, “magnífico”, “principal”, y por ello es un 
término utilizado frecuentemente para ensalzar o designar a dioses, jefes militares o reyes 
y élites urbanas en la epigrafía fenicio-púnica62. Es un término que parece destacar la fuer-
za, como la potencia a veces incontenible de la naturaleza63, pero también puede referirse 
a algo especialmente grande o magnífico en hebreo y ugarítico64, igual que en fenicio-pú-
nico puede destacar el carácter imponente de un accidente geográfico, como la punta es-
pecialmente destacada del cabo Tres Forcas (Rusaddir)65. También en neopúnico está 
atestiguado el plural para referirse a un colectivo: “senadores/senado” con el significado 
literal “los grandes”, “los poderosos”, “los notables” (KAI  119, 4 y 126, 7), pero se trata 
de una antiquísima denominación que vemos ya en Ugarit, donde adrm puede designar a 
los notables de un lugar, a veces reunidos igualmente en asamblea, tal y como aparece 
después en las inscripciones neopúnicas66.  

El término se utiliza para otros elementos relacionados con este entorno, el propio Pli-
nio (Nat. V 9) designa como portus Rhysaddir 67 la que debía ser una bahía cerca de la ac-
tual Agadir, quizás conformada por el estuario del río Sous sin sus aportes aluvionarios 
recientes, y protegida por el gran promontorio del cabo Ghir, contrafuerte del Alto Atlas. 
El portus del r’š ’dr (*Ruš-addir) sería naturalmente el fondeadero del “cabo imponen-
te”68, al que parece referirse Tolomeo como Οὐσσάδιον69o Ῥυσάδειρον ἄκρον70, que 
menciona más adelante como un macizo montañoso: Ῥυσσάδιον ὄρο̋71(Fig. 5).    

DDDDOSOSOSOS NOMBRES PARA EL VAL NOMBRES PARA EL VAL NOMBRES PARA EL VAL NOMBRES PARA EL VALLE DEL LE DEL LE DEL LE DEL SSSSOUSOUSOUSOUS    

El Periplo de Hanón (9) señala la existencia de un gran río, el Χρετη̋, a continuación 
de haber dejado colonos en Kérnē y antes de llegar a un gran lago. Chretes parece muy 
                                                           

 

62 La raíz ’dr “ser fuerte”, “poderoso, “magnífico” se limita al área cananea. Sobre su uso en textos bíblicos, 
véase JENNI 1978-1985a. Addir es un epíteto frecuente de Astarté, Sid, Isis, Tanit y Baal, algunas veces fijo 
(HOFTIJZER–JONGELING 1995, pp. 18-19). 
63 Ex. 15, 10; Ps. 93, 4. 
64 OLMO LETE–SANMARTÍN 1996, p. 10. 
65 PLIN., Nat. V 18; PTOL., Geog. IV 1; véase PONSICH 1992; LÓPEZ PARDO 2005a, pp. 169-171. 
66 KTU 4, 246, 7; KTU 1, 17 V 7; OLMO LETE–SANMARTÍN 1996, p. 10. En ug. adrm como adjetivo plural con 
el sentido de fuerte, KTU 4, 4, 2. 
67 portum rhysaddir A : rhisaddir F3  risardir DChFEaCCoX  risardis R  adir F1 (DESANGES 1980, p. 49). 
68 “Cap puissant” (DESANGES 1978a, p. 135), “cap (du) Puissant” (LIPINSKI 1992b) o volviendo a la tesis tradi-
cional: “Powerful Cape” (LIPINSKI 2004, p. 466). 
69 Geog. IV 2 (edición de MÜLLER 1883-1901); transcrito por ROGET 1924 Pointe d’Oussadion. 
70 Este último según uno de los mejores manuscritos (DESANGES 1978a, p. 138; LIPINSKI 2004, p. 467). 
71 Geog. IV 6, 8. 
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cercano al Crathis descrito por Mnaseas, autor griego del S. III a.C. (FHG III, pp. 149-
158; LIPINSKI 2004, p. 459)72, como un cauce fluvial que sale de un lago para desembocar 
en el Océano, en el cual viven aves que llaman meleágridas y penélopes; allí nace lo que 
llaman los mauri el electrum (PLIN., Nat. XXXVII 37-38; DESANGES 1978a, p. 114). Si-
guiendo las indicaciones del Periplo habría que convenir que se trata del Sous, el primer 
gran cauce fluvial después de Mogador y el cabo Ghir. Se trata con mucha probabilidad 
de una denominación fenicia del gran río que se encaja entre el Alto Atlas y el Anti-Atlas. 
Seguramente derivado del fenicio krt  “cortar”, “excavar”73. De nombre comparable sería 
el torrente kerīt  frente al Jordán (1Re. 17, 3 y 5). 

También Plinio (Nat. V 9), recogiendo la información que le reportaba el periplo de 
Polibio, menciona el río Quosenus 74, que enumera tras el puerto Rhysaddir y antes del 
Masath (uadi Massa) y el Darat (uadi Draa), en cuyo caso se trata sin duda igualmente del 
río Sous (DESANGES 1978a, p. 135). Con probabilidad es el mismo río Κούσα menciona-
do por Tolomeo (Geog. IV 1, 2)(DESANGES 1980, p. 208 y n. 8)75. El nombre tiene que 

ver con la raíz del semítico común qs ʖsʖ “cortar”, “despedazar” (WAGNER 1978-1985, col. 

830), de la que proceden el ugarítico q-s ʖ�(-sʖ) “trinchar” (KTU 1, 114, 2) con idéntico sig-

nificado que el hebreo qs ʖh (OLMO LETE–SANMARTÍN 1996, p. 376). De ello derivan el 

qs ʖh fenicio (KAI  26A i 21) y púnico qs ʖ’h (KAI 173, 3) con el significado de “fin”, “lími-

te”76, igual que el hebreo qēs ʖ (WAGNER 1978-1985, col. 830) y el ugarítico qs ʖ 77. Si antes 
hemos relacionado Chretes/Crathis con el fenicio krt “cortar”, “excavar” referido al Sous, 
habríamos de suponer fundadamente que el Cousa (igualmente identificado con el Sous) 

se relaciona con qs ʖ en su acepción de “cortar”, aunque siempre cabe que en ambos casos 
puede hacer referencia a un “río del confín”. En este sentido, la variante expuesta en el 

periplo de Polibio, Quosenus, ofrece similitudes con el adjetivo en hebreo bíblico qis ʖōn 
“último”, “extremo” (cf. WAGNER 1978-1985, col. 831). Ante la imprecisión de su senti-
do en referencia al río Sous, caben diversas posibilidades, como “el último” en el caso de 
que tenga un significado confinal, o mejor en relación con “cortar”, como el cauce que 
sirve de límite o corte al Alto Atlas, que tiene sus máximas cumbres, de más de 4000 me-

                                                           

 

72 Seguramente no tenga nada que ver con el río Κράβι̋ mencionado por Ps.-Escílax (112), que es identificable 
con el Sebú, pues se encuentra después del Lixos y un puerto llamado Thymiateria (DESANGES 1978a, p. 114). 
73 Cf. HOFTIJZER–JONGELING 1995, pp. 538-539 krt  “to cut” en fenicio (KAI  27, 8f), en púnico krty (KAI 181, 
25); en hebreo bíblico, además del verbo krt, se conocen sustantivos verbales como kerūtōt (“vigas cortadas”) 
(KUTSCH 1978-1985, col. 1172). 
74 quosenum AE2CXhOx : uosenum DChFRCo  quosenim E1  quosenuim a (DESANGES 1980, p. 49). 
75 Pero se pregunta si no sería el Tensift, ya que en la desembocadura se elevaba en la Edad Media el ribat de 
Couz. 
76 FUENTES ESTAÑOL 1980, p. 223; “end”, “border”, “edge” (HOFTIJZER–JONGELING 1995, p. 1021). 
77 (1) “extremo”, “borde”, “confín” KTU  1, 6 II 11, (2) “filete de carne” KTU  1, 3 I 8; OLMO LETE–SANMAR-
TÍN 1996, p. 375. 
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tros, precisamente en la vertiente del valle del Sous, en su curso medio y bajo. En suma, 
contamos con dos nombres fenicio-púnicos de significado muy similar para nombrar el 
río Sous. 

El caso es que si recapitulamos sobre los últimos datos, el Alto Atlas como los Addi-
rim, el promontorio, el monte y el puerto denominado Ruš-addir referido al entorno del 
cabo Ghir y las dos denominaciones del Sous, Chretes y Quosenus, se nos presenta una 
notable concentración de toponimia fenicio-púnica en este ámbito, que sin duda tuvo que 
ver con la presencia fenicia en Mogador y seguramente con alguna factoría o colonia en el 
estuario del Sous (Fig. 5). Desgraciadamente la fuerte actividad antrópica en esta zona so-
bre todo en época reciente y los aportes aluviales del río, harán cuando menos muy difícil 
la localización de vestigios de época fenicio-púnica en el entorno. 

 

Con respecto a todo el recorrido que hemos realizado desde el cabo Espartel, aprecia-
mos en primer lugar la permanencia de una toponimia fenicio-púnica mucho más abulta-
da de lo que se había sospechado en los testimonios griegos y latinos que se nos han con-
servado. Ésta toca lo mismo promontorios como el Soloeis, el cabo de Melqart o el Ruš-
addir, montes costeros como los Addirim (Alto Atlas), estuarios de ríos, como el Lkš (Lu-
cos), el Sbb (Sebú) o el Chretes/Cousa–Quosenus (Sous). Lagunas y abrigos portuarios 
como el ’gn (Tahadart) y Mismar (Moulay Bouselham) y la isla de Qrn (Mogador), la úni-
ca de esta costa ocupada en la Antigüedad. Pero también, y quizás es lo más novedoso, 
pueblos como los habitantes del har ‘anbin o har ‘anbi y los etíopes Pharousii, los prime-
ros reconocidos a partir de los recursos de su tierra y los segundos más etnográficamente 
por lo que más les caracteriza, sus carros. Sus localidades, frente a lo que muchas veces 
se ha dicho de algunas de ellas, también contaban con nombres fenicios, Lkš (Lixus), 
Ro’š (Akra, act. Kuass ?), har ‘anbi, Guttē, z ʖll (Zilil,  act. Dchar Jdid), Krk (Karikon,  act. 
Xeraka ?),’šlyt (Asilah ?) y finalmente Mgdl qrn (Mogador). En suma, la toponimia cos-
tera parece surgir o adaptarse a las necesidades de los navegantes, para servirles de ele-
mentos de referencia, “el monte de las uvas” o “las viñas”, un primer “confín” en el río 
Lucos, “el cabo poderoso”, “el abrigo”, la isla en forma de cornamenta, ríos como “el de 
los grandes meandros”, “el río cortado” o “del corte/confín”, etc. Los asentamientos re-
ciben nombres que permiten reconocerlos fácilmente, como la localidad del “promonto-
rio”, “la fortaleza”, “el lugar protegido”, “la pesquería”, “la prensa de vino” o “aceite”, 
la localidad “del monte de las uvas” o “las viñas”, etc.
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